
Pequeña familia formada por tan solo 8 géneros y casi 60 especies de árboles 
caducifolios, raramente arbustos, monoicos, muy aromáticos y ricos en taninos, 
distribuidos preferentemente por el hemisferio N, aunque algunas especies al-
canzan América del S hasta Argentina (Juglans australis Griseb.). Las hojas, 
opuestas o verticiladas, pari o imparipinnadas con foliolos de enteros a serra-
dos, provistas de tricomas glandulares. Flores unisexuales; las inflorescencias 
masculinas en amentos o en panículas, flores con un verticilo sepaloideo con 
(1)4(5) lóbulos y 3-40(100) estambres libres, y las femeninas en espigas o en 
glomérulos apretados, provistas de una envoltura y un pistilo formado por 2(3) 
hojas carpelares soldadas, ovario ínfero, monolocular, con una sola semilla. 
Fruto drupáceo (trima) provisto de una cubierta externa correosa que se abre 
en gajos de forma irregular (Juglans, Carya) o, en otros casos, fruto en núcula 
provista de sámara (Pterocarya). En la Península Ibérica se cultivó desde la 
Antigüedad, procedente del E Mediterráneo y Próximo Oriente, Juglans regia.

Juglandáceas
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Juglans regia L. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ŷawz
Nombres castellanos más frecuentes: nogal
Nombre científico (y sinónimos): Juglans regia L.
Familia: Juglandáceas

Descripción de la especie

Árbol caducifolio, monoico, de hasta 25 m de 
altura y tronco de hasta 2 m de diámetro, ro-
busto y de color blanquecino o gris claro, con 
ramas vigorosas que forman una copa grande y 
redondeada. Hojas de 20-35 cm de largo, alter-
nas, imparipinnadas, con 5-9 folíolos de 8-15 
x 2,5-6,5 cm, subsésiles, de elípticos a ovados, 
enteros pero serrulados en los jóvenes, con base 
asimétrica, rojizos al brotar y más tarde ver-
de-oscuros. Inflorescencias femeninas erectas, 
con 1-5 flores pelosas. Las masculinas nume-
rosas, en densos amentos a lo largo del amen-
to, sésiles con (2-3)4 sépalos y 8-40 estambres. 
Frutos en drupa llamados “nueces” de (3)4-6 cm 
subglobosos, con epicarpo y mesocarpo verdes 
y endocarpo leñoso que encierra una semilla con 
forma de cerebro. Las hojas contienen materias 
tánicas, ácido elágico y ácido gálico y, cuan-
do están frescas, juglona, una oxinaftoquinona 

también presente en los frutos. La semilla con-
tiene hasta 50 % de aceite (con abundante ácido 
linoleico) y sacarosa, dextrosa, dextrina, fécula, 
pentosanas, la globulina yuglansina, lecitina y 
ácido inositopentafosfórico. La juglona, abun-
dante también en las raíces, es la causa de los 
conocidos efectos alelopáticos de este árbol, 
que impide el crecimiento de otras especies de 
plantas bajo su copa, por el efecto inhibitorio 
de los metabolitos desprendidos por sus hojas 
y raíces.

Área de distribución y ecología 	

De origen incierto, aparece hoy silvestre desde 
el NW de China y el Himalaya hasta los Balca-
nes y está naturalizado al menos en el S y W de 
Europa. En gran parte de la Península Ibérica 
y Baleares se presenta igualmente asilvestrado 
en formaciones riparias junto a ríos, arroyos y 
acequias, así como en encinares, quejigares y 
robledales. No obstante, el registro arqueobotá-
nico parece evidenciar la presencia del género 
en el Pleistoceno y Holoceno ibéricos e incluso 
se ha jugado con la hipótesis de posibles cru-
zamientos entre esos materiales autóctonos (J. 
hispanica) (Rivera et al., 1997) con los nogales 
orientales introducidos en tiempos históricos. 
En el continente americano fue introducido en 
el siglo XVII.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Cultivado desde hace más de 7000 años por sus 
frutos, madera, hojas, raíces y cortezas medici-
nales y también como tintóreo y ornamental. Los 
frutos se cogen en otoño, se les quita la cubierta 
carnosa, y se ponen a secar las nueces. 

Rama de Juglans regia. ETSIAM (Córdoba)
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Teofrasto habla de la fenología del nogal seña-
lando su brotación en primavera tardía. Dioscóri-
des advierte que se digieren con dificultad. Plinio 
dedica extensos párrafos de su Historia Natural 
al nogal. Alude en cierta forma a su origen más 
oriental pues dice que “ha sido trasplantado desde 
Grecia”. Recoge, además, los términos de “pérsi-
cas” y “basílicas” para las nueces de mayor exce-
lencia. Destaca también su uso como tintórea para 
el teñido de lanas. Columela lo cita tan solo de 
pasada en pocas ocasiones.

Isidoro de Sevilla es muy expresivo respecto al no-
gal. En primer lugar, dice que se llama nux porque, 
a su sombra, las gotas que destilan sus hojas son 
nocivas (nocere) para los árboles que se encuen-
tran próximos a él. Añade algo interesante sobre 
sus cualidades “antiponzoñosas”: la virtud de su 
fruto es tan poderosa que, introducido entre una 
comida sospechosa a base de hierbas o de hongos, 
elimina todo cuanto de venenoso puede haber en 
ella, apoderándose de ello y aniquilándolo. 

Gregorio de los Ríos, en su Agricultura de Jardi-
nes, menciona el nogal entre los árboles cultivados 
como ornamentales. Alonso de Herrera empieza 
recogiendo la idea ya mencionada por Isidoro de 
Sevilla respecto al significado de su nombre, co-
mentando lo nociva que es su sombra, perjuicio 
que alcanza a las personas que duerman bajo su 
copa. Conoce muy bien las exigencias ecológicas 

de esta especie y las técnicas adecuadas para su 
cultivo. Habla en extenso sobre la forma de guar-
dar las nueces. Como remedio para intoxicaciones, 
recomienda comer algunas nueces junto con hojas 
de ruda. También recoge la fórmula de Dioscóri-
des de majar nueces con miel, ruda y sal contra 
la “ponzoña” de los perros rabiosos. Dice que en 
Italia se hace aceite con las nueces. Con las hojas 
y cáscaras verdes se preparan infusiones que son 
buenas para las enfermedades del aparato excretor 
(estranguria). Alaba la calidad de su madera que, 
dice, es muy recia. También tiene aplicaciones ve-
terinarias (antiparasitarias).

Gómez Ortega, en su Continuación de la Flora 
Española, lo llama Nux juglans y dice de él que 
aparece cultivado en toda la Península, especial-
mente cerca de viñedos y caminos. Se atreve a dar 
una explicación sobre la nocividad, también para 
las personas, de dormir a la sombra de los nogales 
por los vapores – habla de un “azufre narcótico”– 
que exhalan sus hojas y que causan fuertes dolores 
de cabeza. Del zumo exprimido de su corteza ver-
de, dice, se obtiene un eficaz remedio antiinflama-
torio para la garganta, y las nueces verdes en dulce 
fortifican el estómago y previenen la peste. Con 
las hojas del nogal se preparan ungüentos cicatri-
zantes, útiles para las úlceras y heridas de guerra. 
Habla también de las propiedades tintóreas de sus 
cortezas y raíces y alaba la calidad de su madera 
para la fabricación de muebles.

La especie en los textos andalusíes

Autores: CC, CS, CA, AA, IW, IH, IB, AJ, TG, 
IA, IL, UM.

Datos morfológicos: árbol de corteza fina (AA; 
149) (IW; 226). Naturaleza cálida y seca como el 
fuego (IB; 85). No se puede clasificar en ningún 
género concreto de árboles (IB; 122) (IL; 230). 
Árbol de abundante sustancia, oleoso y de corteza 
gruesa (AJ; 281, 295, 302, 303). Árbol de fruto 
aceitoso, poco jugo, escasamente gomoso y de 
hoja no perenne (IA; I-70, 497, 498, 508). Es de 
la clase de los grandes árboles (UM; 1344).

Variedades: nogal blanco (AJ; 309). Hay nogales 
de nuez lisa, gorda y de cáscara delgada, y otros 
de nuez pequeña y cáscara dura (IA; I-292). Hay 
muchas variedades, como [de nuez] lisa, desigual, 
porcina, qandāfī y de piña, con muchos subtipos 
(UM; 1344).

Cultivo: 

Técnicas: se plantan sus frutos en ollas o ba-
rreños grandes, y luego se trasplanta a tierra 
fría pues, cuanto más se trasplanta, mejor cre-
ce (AA; 142). Se planta de huesos y semillas 
(IW; 218). Modo de plantío de los carozos 
(IB; 113) (IA; I-171). Se planta de semilla con 
su corteza en macetas, luego se trasplanta a 
almácigas y, cuando alcanza la altura de un 
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Frutos de Juglans regia. ETSIAM (Córdoba)

hombre sentado, se trasplanta a su lugar defi-
nitivo, y también se planta de estaca (AJ; 226, 
227). Se reproducen por plantón y por esqueje 
y también se plantan partiendo de sus frutos 
(AJ; 256, 370). Sus frutos se colocan en almá-
cigas bien labradas (TG; 302). Se planta de 
semillas (IA; I-156, 159). Se planta de ramas 
desgarradas para que se hagan barbados ap-
tos para trasplante (IA; I-293). Se coloca la 
nuez con las dos partes de su cáscara abajo 
y arriba sin inclinarlas a izquierda o derecha 
(IA; I-293). Se reproduce por sus huesos pues 
es muy difícil obtenerlo por otros medios (IL; 
226). El trasplante le perjudica luego, si se 
deja sin trasplantar, vivirá más tiempo (IB; 85, 
86). El nogal trasplantado tres veces en tres 
años se cría mejor y más fructífero (IA; I-297).

Calendario agrícola: en enero se plantan los 
nogales (CS; 194) (AA; 138). Se planta en oc-
tubre (IW; 258). Sus huesos duros se plantan 
desde primeros de octubre hasta primeros de 
febrero (AJ; 318). Se siembran las nueces en 
viveros en septiembre, cuando el fruto está ma-
duro (si no es posible, se hace en octubre o a 
primeros de noviembre, y otros dicen que en 
febrero o primavera), germinan en marzo, se 
dejan allí dos años y luego se trasplantan en 
enero (IB; 67) (AJ; 262) (IA; I-171, 296). Los 
frutos del nogal se plantan desde octubre hasta 

primeros de marzo o desde octubre hasta fina-
les de enero para que reciban las lluvias (TG; 
303). La nuez se planta en febrero y en otoño 
para ser trasplantada luego, y también desde 
marzo hasta primeros de abril (IA; I-293, 294). 

El plantón se coloca con antelación a la prima-
vera antes de brotar o en otoño, o también en 
febrero al igual que la nuez (IA; I-294). Multi-
plica su fruto cuando se planta, se arranca y se 
vuelve a plantar, y se trasplanta en febrero tras 
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haber colocado las semillas invertidas (IW; 
226). Sus plantones y esquejes se colocan en 
enero y febrero en sitios húmedos (AJ; 256). 
Los nogales se trasplantan en noviembre del 
cuarto año arrancando bien todas sus raíces 
sin cortarlas (TG; 303). Se cultiva y abona 
en mayo (IA; II-441). Se injerta en la higuera 
desde mediados de febrero hasta primeros de 
abril, y en el ciruelo y el peral durante todo 
abril (AA; 150). Se le practica el injerto naba-
teo o de hendidura a mediados de febrero (AJ; 
305). En junio se forman o cuajan las nueces 
(CC; 102) (CS; 222) (CA; 204) (IA; II-442). 
Las nueces aparecen en septiembre (CA; 223). 
Aparecen en marzo (IA; II-438). Las nueces 
maduran en septiembre (IB; 67). Llega a su sa-
zón plantado de semilla a los seis o siete años 
o incluso a los cinco y, si se planta de estaca o 
esqueje, madura a los tres o cuatro (AJ; 227, 
228). En septiembre se cogen las nueces (CC; 
144) (CS; 242) (CA; 224) (IW; 258) (IB; 230) 
(IA; II-106, 429).

Ecología y topónimos: se da bien en tierra ás-
pera, pedregosa y granada que es fría y seca 
(IB; 53). Le conviene la tierra ligera y suel-
ta, la blanda y la arenosa, y prospera espe-
cialmente en las tierras muy frías pero no en 
las cálidas (IB; 85, 86) (AJ; 263). Es árbol de 
montaña (AJ; 249). Es buena para el nogal la 

tierra dura (IA; I-65). Prevalece bien en la tie-
rra roja, en la mukaddana húmeda, en la ás-
pera y en la tierra arenosa, húmeda y blanda 
(IA; I-90, 93, 95). Quiere lugares de agua co-
rriente, terrenos húmedos, fríos y nada calien-
tes (IA; I-293). Los montes le vienen bien pero 
tan solo si poseen agua (IA; I-293). El nogal 
requiere terreno más bien frío (IA; I-293). Ha 
de colocarse en sitios ni fríos ni calientes (IA; 
I-293). El nogal va bien en terreno húmedo y 
frío, en la tierra bermeja, áspera, pedregosa, 
arenosa y húmeda, y en terreno suave, blando 
y herrumbroso, pero no en la tierra negra ni en 
la arenosa donde se ralentiza su brote y de la 
que no se trasplanta (IA; I-295). Da abundan-
te cosecha en lugares altos y a la sombra (IL; 
241). Abunda en el Yemen (UM; 1344).

Abonos: tolera el estiércol (AJ; 249). El abo-
no que le conviene es la boñiga mezclada con 
paja de trigo y cebada y restos de otras plantas 
pequeñas, todo bien podrido y removido más 
tarde con tierra roja de buen olor (IA; I-109, 
110). No tolera el estiércol (IA; I-133) y le daña 
toda clase de abono (IA; I-294). Mezclando su 
tierra con ceniza, ayuda a que madure antes y 
también es útil esparcir ceniza sobre sus ramas 
(IA; I-296).

Riegos: no gusta de mucho riego y basta con 
que se le riegue cuatro o cinco veces al año 

(IB; 85, 86) (IA; I-297). Tolera mucha agua 
(AJ; 256). A los plantones no se les echa mu-
cha agua porque se malogran (AJ; 262). No se 
riega más que cuando se planta y se deja hasta 
finales de enero, a no ser que se vea que está 
seco pues entonces no importa regarlo una vez 
al mes; si se planta en febrero, se riega dos ve-
ces en este mes y, cuando entra marzo, se riega 
cada ocho días pues así brota a mediados de 
abril; también se riega cada ocho días cuan-
do su tronco mide dos palmos (TG; 303). No 
tolera mucha agua pues, si esta es abundante, 
se seca sea grande o pequeño (IA; I-571, 572).

Poda, injertos y propagación: se poda en 
abundancia porque no le daña (AA; 155) (IA; 
I-504). El mejor tiempo de poda es cuando 
el árbol es tierno pues, cuando está crecido, 
no conviene hacerlo (IB; 86). Se podan de-
jándole solo las ramas antiguas bien limpias 
durante tres años seguidos y, así, retomarán 
el vigor perdido (IB; 116). Hay que tener cui-
dado al podarlos porque no toleran que les 
toque ningún instrumento de hierro (AJ; 263) 
(IA; I-297). Para mantenerlo sano, se le des-
cortezan y cortan sus raíces pues, si no se 
hace, se echa a perder el fruto, se ennegrece 
y se agorgoja, y esto tan solo puede dejar de 
hacerse si se halla en pedregales o lugares 
ásperos y arenosos (IA; I-297, 298, 506). Ha 
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de podarse poco (IA; I-508, 509). La poda es 
para él garantía de seguridad (IL; 227). Al 
ennegrecerse el fruto se cortan sus raíces y 
se descortezan (en noviembre), pues esto me-
jora la planta (IL; 238). Se injerta en mitad 
del tronco inmediatamente después de rajar-
lo y se embarra con barro blanco y no con 
rojo (AA; 149). No acepta el injerto (IW; 
226). Se injerta en su mitad, entre las ramas, 
en primavera y, si se injerta en él el rosal, 
acelera su brote (IW; 233). Se injerta en el 
sicomoro, la morera y otros semejantes (IH; 
314). No puede ser injertado ni servir de in-
jerto para otro árbol dado su calor y fuerza 
(IB; 86) (IA; I-297). Método para criar una 
parra en su interior (AJ; 281). Se le practi-
ca el injerto bizantino, el de cañutillo y el 
nabateo o de hendidura (AJ; 302 a 306). Se 
injerta en el sicomoro, el arce, la morera, el 
árbol de la nuez vómica y la higuera, y en 
él - en nogal blanco- se injerta el olmo y la 
higuera (AJ; 308, 309). Se injerta en el pis-
tacho (IA; I-266). Se le practica el injerto de 
líber consistente en meter primero una ma-
dera dura y luego el injerto entre la madera 
y el líber (IA; I-411). El castaño se injerta 
en él y también el pistacho, mientras el no-
gal se injiere en sí mismo (IA; I-418, 419) y 
también en la higuera, peral y ciruelo (IA; 
I-419). La morera se injerta en él (IA; I-431).  

Procedimiento para injertar de canutillo en el 
nogal y otros árboles semejantes (IA; I-466, 
467, 468). El nogal se injerta de taladro en 
sí mismo, en alfóncigo, terebinto, higuera y 
en morera (IA; I-477) y se explica el procedi-
miento más tarde (IA; I-480, 481). 	

Usos y consumo: sus hojas y ramas sirven como 
abono para tierras corrompidas, sobre todo la 
salobre (IA; I-70, 71). El meollo molido de la 
nuez, junto con alpechín y vinagre, se echa so-
bre la vid y esta da un fruto excelente, o bien se 
une a alpechín y harina de cebada y se cura con 
ello las heridas de la vid (IA; I-587, 588, 589). 
Las hojas de nogal sirven para envolver frutas 
que se quieren conservar y también para secar 
y guardar las flores del cártamo (IA; I-670, II-
102). El aceite de nueces sirve de untura en el 
casco de las bestias, una vez que revienta la 
puntura interna de este (IA; II-639). Las nue-
ces peladas junto con higos y otros elementos se 
usan para curar las grietas de las bestias (IA; 
II-648). Cuando se come, quita el mal olor de 
la boca, desvanece los vapores de la cabeza y 
también ahuyenta a todo animal venenoso que 
pique (IA; I-294). De la corteza de sus raíces 
se elaboran los palillos de dientes que se secan 
a la sombra pero, si sopla viento del oeste, se 
ponen a resguardo, y esto se hace en otoño y 
principios de primavera (IA; I-298) (IL; 238). 
Cuando se pone en la olla con la carne, le quita 
el mal olor a esta y, si resulta lo cocido dema-
siado salado, se le quita este sabor en gran me-
dida echando el meollo de la nuez molido junto 
con miel (IA; I-294, 295). Método de conserva-
ción de las nueces (IB; 229, 230). Las nueces 
se secan al sol, se les quita la cáscara externa, 

Venta de nueces en un poblado bereber cercano a 
Marrakech (Marruecos)
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se lavan y se guardan en un recipiente nuevo; 
si se les echa salmuera, permanecen verdes y 
también se pueden colocar en un hoyo cubierto 
de arena (AJ; 315) (IA; I-675, 677). El aceite 
de nueces se emplea para hacer un pan que di-
giere bien el estómago y es de grato sabor (IA; 
II-359, 360, 365). Elaboración de pan con nue-
ces peladas y trituradas (IA; II-378). En mayo 
se hace la conserva o mermelada de nueces 
(CC; 88) (CA; 197). La mermelada de nueces 
se elabora en enero (CA; 167). En diciembre 
se comen las nueces (CC; 174) (CA; 244). Las 
nueces se consumen tanto frescas como secas al 
ser delicadas por su sustancia (IA; I-294).

Otros: vive alrededor de ciento cincuenta años 
(AJ; 229) o alrededor de doscientos (IA; I-297, 
499). Árbol de larga duración (IL; 270). Des-
truye todos los árboles que se planten a su alre-
dedor por su naturaleza cálida y tan solo puede 
convivir con la higuera (IB; 85) (AJ; 263) (IA; 
I-297). Conviene plantar nogales cerca de pis-
tachos (IA; I-266). Es bueno plantar cercanos 
a nogales, higueras y moreras (IA; I-553). El 
nogal aborrece la cercanía de casi todos los ár-
boles, excepto la higuera y la morera y algunas 
plantas como el alcacel, y las parras armadas en 
él tampoco prosperan (IA; I-554). El nogal per-
judica a todas las especies que estén a su alrede-
dor, salvo las parras y las higueras (IL; 230). Su 

cáscara será fina si la nuez, antes de plantarla, 
se tiene cinco días en orina de muchacho impú-
ber o bien si se quiebra, se tira su cáscara, se 
envuelve su fruto en pámpanos o en lana y luego 
se entierra (IW; 226) (AJ; 262, 263) (IA; I-293 
a 297). Si se pone la nuez en remojo, antes de 
plantarla, en agua y miel sale dulce y de buen 
sabor (IA; I-295). Si tira la flor, se le cuelga un 
trapo carmesí empapado en estiércol y, si no da 
fruto, se coloca en su raíz madera de cedro (IW; 
226). Mismo procedimiento si tira la flor, pero 
usando madera de fresno, ciclamor, enebro o al-
heña, orina y trocitos de oro, y colgando plumas 
de ave en el trapo (IA; I-558). Si se cae su fruto, 
se descubre su raíz y se echa en ella una especie 
de calamar hecho de madera de enebro y madro-
ño o bien un trozo de oro (AJ; 240). Las nueces 
se envuelven en lana al plantarlas para que no 
se las coman las hormigas y otros bichos (TG; 
302). Despide un grato olor, por lo que el que 
duerme bajo él tiene buenos sueños (IA; I-294). 
Para las enfermedades del nogal, se le riega con 
agua caliente y se echa sangre (la mejor es la 
de camello) en su raíz, o bien se taladra su pie 
y se le introduce un hierro delgado que se deja 
fijo ahí, pues así también sale el fruto de cáscara 
delgada fácil de romper y sano (IA; I-625, 626). 
Si se quieren nueces fuera de su tiempo, se que-
man ramas de azufaifo a su pie sin que el fuego 
llegue a las raíces (IA; II-341).

Valoración

La identificación de ŷawz como nogal europeo 
(Juglans regia) ofrece pocas dudas, si tenemos 
en cuenta el conjunto de observaciones sobre su 
agronomía y usos. Sin embargo, las descripciones 
morfológicas contienen observaciones equívocas, 
al describir por ejemplo el agrónomo anónimo e 
Ibn Wāfid la corteza como fina y Abū l-Jayr como 
gruesa, si bien esto último se puede explicar por las 
notables diferencias en espesor que presentan los 
pies juveniles y los muy añosos. Algunos aspectos 
del cultivo indican un profundo conocimiento de 
la ecología y la fisiología de esta especie que, sin 
duda, fue un frutal valorado y ampliamente cul-
tivado. Nuestros autores saben que es posible la 
propagación por estaca, pero insisten mucho más 
en la propagación por semilla, práctica recomen-
dada actualmente, y que con bastante probabilidad 
vendría seguida del injerto de una variedad selecta 
sobre el plantón obtenido. La época de plantación 
que mencionan es acertada pero, según Hartman y 
Kesler (1982), germinan mejor si antes de la siem-
bra se estratifican en frío siendo, por lo tanto, más 
recomendable el periodo de septiembre a octubre 
que el de febrero a marzo. 

La ecología de la especie es bien conocida y apli-
cada a las técnicas de cultivo, en lo referente a 
sus amplias preferencias edáficas - salvando los 
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suelos muy pesados o salinos -, de ahí las discre-
pancias que observamos en la conveniencia o no 
de su abonado: abonos exclusivamente orgánicos 
no habrían de perjudicarlo, pero la incorporación 
de cenizas u otras sustancias salinas sí serían poco 
recomendables. Los agrónomos andalusíes saben 
que este árbol prefiere lugares frescos, pero cono-
cen su resistencia a la sequía en estado adulto, y 
que es sensible a varias enfermedades fúngicas, 
especialmente las trasmitidas desde el suelo.

Respecto a la poda, conocen la facilidad con la 
que su madera es atacada por xilófagos en heri-
das grandes, por lo que recomiendan la elimina-
ción solo de las ramas pequeñas, tal como dice Ibn 
Baṣṣāl: “dejando las ramas antiguas”. Tal vez por 
eso también Abū l-Jayr no recomienda utilizar ins-
trumentos de hierro para la poda.

Del reducido espacio que destina la ‘Umda al no-
gal, al tratar específicamente de esta especie, po-
dría deducirse una aparente minusvaloración. Sin 
embargo, el autor cita al menos 36 veces este ár-
bol, y lo utiliza de forma repetida como elemen-
to de comparación a la hora de describir hojas, 
cortezas, tamaños y maderas en otras especies. 
El nogal fue, sin duda, un importante árbol frutal 
en la agricultura andalusí. Sorprende un poco que 
se refiera a su abundancia en el Yemen, algo que 
puede ser una simple referencia indirecta al origen 
asiático-oriental de la especie.

Tanto el pericarpo del fruto como las hojas son muy 
ricas en taninos y, por tanto, útiles como astrin-
gentes y desinfectantes, pero es la producción de 
dos quinonas muy activas, juglona y juglandina, 
lo que le proporciona su marcado carácter alelo-
pático. La juglona es también un fungiestático de 
probada efectividad que justifica, sobradamente, la 
utilización de la hoja para conservar otras frutas 
o verduras. Esta capacidad alelopática, es decir, 

Fruto de Juglans regia. Jardín Botánico de Córdoba

inhibidora del crecimiento de los vegetales explica 
por qué Ibn Baṣṣāl, Abū l-Jayr, Ibn al-ʻAwwām e 
Ibn Luyūn reconocen la incompatibilidad del nogal 
con otras plantas. Esto tampoco debe sorprendernos 
demasiado puesto que, desde antiguo (Plinio, Isi-
doro de Sevilla, Alonso de Herrera), se ha venido 
reconociendo y escribiendo sobre la nocividad de 
la “sombra” de esta especie para todo tipo de ani-
males y plantas. 
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